
Había una vez una cabra que vivía con sus siete 
cabritillos en una bonita casa junto al bosque. Una 
mañana necesitaba salir a buscar comida y, antes de 
marcharse, reunió a sus pequeños para darles un 
consejo importante.

—No abráis la puerta a ningún desconocido mientras 
estoy fuera.

Los cabritillos prometieron obedecerla y cerraron bien 
la puerta. Poco después llegó un lobo que había 
observado cómo la madre se alejaba. Llamó suavemente 
e intentó convencerlos de que era ella.

Los cabritillos escucharon su voz y comprendieron que 
era demasiado ronca. No abrieron. El lobo regresó más 
tarde hablando con una voz mucho más dulce. Sin 
embargo, cuando mostró su pata por la ventana, los 
pequeños vieron su oscuro pelaje y volvieron a 
desconfiar.

Los Siete Cabritillos Y El Lobo



El lobo pensó entonces en cubrir su pata con harina para 
que pareciera clara. Regresó a la casa y llamó 
nuevamente. Esta vez los cabritillos creyeron que era su 
madre y abrieron la puerta.

Al descubrir al lobo, corrieron rápidamente a esconderse 
por toda la casa. Uno se metió bajo la mesa, otros en los 
armarios y el más pequeño se escondió dentro de un 
gran reloj.

Cuando la madre regresó, encontró a su pequeño y 
juntos buscaron a los demás, que habían conseguido 
escapar al bosque.

Finalmente, todos volvieron a reunirse en casa. Los siete 
cabritillos comprendieron que debían ser prudentes, 
cumplir las normas familiares y comprobar siempre quién 
llama antes de abrir la puerta.
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1. ¿Cuántos cabritillos vivían con su madre?

2. ¿Qué consejo les dio antes de salir?

3. ¿Cómo descubrieron la primera vez que no era su 

madre?

4. ¿Qué hizo el visitante para cambiar el aspecto de su 

pata?

5. ¿Dónde se escondió el cabritillo más pequeño?

6. ¿Qué aprendieron los cabritillos al final del cuento?
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Había una vez una niña llamada Ricitos de Oro, conocida 
por sus preciosos rizos dorados. Una mañana salió a 
pasear cerca del bosque. Mientras contemplaba las 
flores y las mariposas, se alejó del camino y descubrió 
una pequeña casa entre los árboles.

Ricitos llamó varias veces a la puerta, pero nadie 
respondió. Entró con curiosidad y encontró una mesa con 
tres tazones de sopa. Probó el primero y estaba 
demasiado caliente. El segundo estaba demasiado frío. El 
tercero estaba perfecto, así que se lo terminó.

Después vio tres sillas. La primera era demasiado 
grande, la segunda resultaba incómoda y la tercera tenía 
el tamaño perfecto. Ricitos se sentó, pero la pequeña 
silla terminó rompiéndose.
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Cansada, subió al dormitorio. Allí encontró tres camas. 
La primera era demasiado dura, la segunda demasiado 
blanda y la tercera era muy cómoda. Ricitos se tumbó y 
enseguida quedó profundamente dormida.

La casa pertenecía a una familia de tres osos que había 
salido a pasear. Cuando regresaron, descubrieron que 
alguien había probado su comida y utilizado sus muebles.

Al entrar en el dormitorio encontraron a Ricitos. La niña 
despertó sorprendida y comprendió que había entrado 
en una casa ajena sin permiso.

Ricitos pidió disculpas y ayudó a reparar la silla. Los 
osos aceptaron sus disculpas y se despidieron 
amablemente. Desde entonces, Ricitos recordó siempre 
que debía respetar las casas y pertenencias de los 
demás.
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1. ¿Por qué llamaban a la niña Ricitos de Oro?

2. ¿Qué encontró Ricitos sobre la mesa?

3. ¿Cómo estaba la comida del tercer tazón?

4. ¿Qué ocurrió con la silla pequeña?

5. ¿Quiénes vivían en la casa del bosque?

6. ¿Qué aprendió Ricitos de Oro al final de la historia?
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